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Al momento de redactar esta historia…

Redactado en primera persona por Rubén Domingo Poncio, hijo de Domingo 

Poncio y Guillermina Brusa, entre los meses de junio y agosto de 2020, mientras 

hacía estragos la Pandemia de Covid-19.
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PREFACIO

Siento un cierto recato en expresar el término “Memorias”, pues me parece un 

tenían demasiado interés en contar.

publicación masiva. Mis modestas pretensiones sobre su destino, sin duda, 

biografía. Mi anhelo es tan solo brindar alguna información a mis hijos, nueras 

algunas de estas cosas.

como me ocurría en la época en mi juventud. 

Para mitigar el aburrimiento de los presuntos lectores, me he atrevido a intercalar 

época y lugar de los hechos.

entre los Poncio, los Serra y los Brusa, de Sastre y de Coronda. Yo mismo no 

lograba entenderlo. En la familia se hablaba mucho de los tíos y tías, pero todos 
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La mayoría de mis antepasados de cuya existencia he tenido conocimiento, se 

encuentran sepultados en la provincia de Santa Fe, en cementerio de la ciudad 

de Coronda, o en el cementerio de la ciudad de Sastre, con la excepción de unos 

cementerio para corroborar las fechas.

referencia, aun cuando no los hubiera conocido, o no los recuerde físicamente. 

También allí cuento algunas cosas sobre mi infancia y adolescencia, con algunos 

En la segunda parte cuento desde mi paso por la universidad, el servicio militar y 

el desarrollo de mi vida profesional en los distintos contextos sociales y políticos 
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Con afecto

Rubén
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INTRODUCCIÓN

inmigrantes, en general, no gustaban de hacer relatos y preferían hablar poco. 

algo de eso.

inmigrante italiano. Como había viajado hacia América en segunda clase, 

en su origen una posición económica acomodada; sabía leer y escribir, por lo 

conservar las anotaciones, y elaboraron un documento con el relato completo, 

Francia, y después de unos veinte días de viaje recaló primero en Montevideo, 

para seguir viaje hasta Chile, y terminar en Lima. Desde Lima, capital del 
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PRIMERA PARTE

Los que bajaron de los barcos
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Magdalena Poncio y Pedro Serra
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MIS BISABUELOS MATERNOS

Mis bisabuelos maternos eran Magdalena Poncio y Pedro Serra, padres de mi 

abuela; y Guillermo Mayorín Brusa y Anunciata Brusa, padres de mi abuelo.

Mi bisabuela Magdalena era una Poncio, hermana de mi abuelo paterno, Juan 

tuvo seis hijos: Margarita, Victoria, Pedro, Miguel, Francisco y Juan.

1927 solo, enfermo y muy pobre. 

Miguel vivía en Maciel, con su familia y dos hijas. 

Francisco (Pancho) vivía en Coronda, y tenía una venta de pescados de rio. Él 

luego fueron desapareciendo por la depredación.
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Juan vivía en Sastre, y se casó con Dominga Poncio, la media hermana de mi padre.

Margarita se casó con Domingo Brusa. Ellos eran mis abuelos maternos. O sea 

mi tía abuela por parte de padre. 

Magdalena poncio y sus hijos. de izquierda a derecha, parados: Juan, Francisco, 
Margarita y Victoria. Sentados: Miguel, Pedro, y Magdalena.
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MIS ABUELOS

MIS ABUELOS PATERNOS: María Isabel Pico y Juan Bautista Poncio

María Isabel Pico

Dominga. Vivían en Gessler, cerca de Coronda, en la Provincia de Santa Fe.

Juan Poncio

a casarse en 1903, en un pueblo cercano Sastre, con otro Juan Poncio, en este caso 

era Juan Bautista Poncio, probablemente primo segundo del anterior esposo. Juan 

ese segundo matrimonio nacieron cinco hijos varones: Juan, Alejandro, Victorio, 

o ACV, o derrame cerebral.

Su primera hija, Dominga Poncio, fue reconocida y apreciada por su padrastro 

Juan Bautista. Para nosotros era la tía Dominga, y tenía una notable capacidad 

y era una delicia para todos. Se había casado con Juan Serra, hermano de mi 

bisabuela Margarita Serra. Vivieron siempre en Sastre. Tuvieron tres hijas 
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Isabel Pico de Poncio • Juan Bautista Poncio
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en la casa de su hijo mayor, Juan Poncio. Quienes la conocieron a la abuela María 

vestía de negro. Fiel a sus raíces piamontesas la abuela era muy cuidadosa con los 

gastos, y cuando nos preparaba la merienda nos daba una rodaja de pan cubierta 

Juan Bautista Poncio

tanto entusiasmo. 

dos nietas, Dora Isabel (hija de Alejandro y María), e Isabel (hija de Victorio y 

Clementina).
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Hijos de Juan Bautista Poncio y de María Isabel Pico

Juan e Isabel tuvieron cinco hijos: Juan, Alejandro, Victorio, Domingo y Carlos 

María, junto a Domingo y Guillermina. En esa casa original vivieron, después de 

Juan nació en 1904. Se casó con Lucía Tibaldi (1903-1999) y tuvo dos hijos: 

Evangelina María del Carmen (Puchín) y Juan José Poncio “Pepín”. Evangelina 

se casó con Eduardo Cornalis, y fueron a vivir a María Juana, Santa Fe. Tuvo 

y Fabiana.

El sepelio de Juan Poncio fue Importante.
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hija, Dora Isabel, nacida en 1934. Alejandro falleció de leucemia el 1 de abril de 

tuvieron cuatro hijos y vivían en Rosario.

 

Estos Poncio eran de Las Petacas, y entre ellos había un parentesco lejano. 

Domingo, mi padre: era el menor de los hermanos del matrimonio de Juan 

poco tiempo.
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Casamiento de Margarita Serra y Domingo Brusa.
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MIS ABUELOS MATERNOS: Domingo y Margarita

Domingo Brusa

los 10 hijos de Guillermo Mayorín Brusa y de Anunciata Brusa, ambos italianos. 

Poncio: Felipe y José, hijos de un hermano de mi abuelo paterno, Juan Bautista 

Domingo era todo un personaje. Vivió toda su vida en Coronda, un pueblo ubicado 

gente de tierra adentro, de las pampas. Era un gran jinete: solía entrar al rio 

los animales del campo se morían de hambre por falta de comida.
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La Familia Brusa - Serra.
Arriba: Rodolfo, Guillermina, Guillermo, Roberto, Raúl, Celia, José.

Abajo: Herminio, Margarita Serra, Domingo Brusa y teresa.
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verdulería y cuando llegamos sacó del coche una bolsa de arpillera y le pidió al 

la simbología @ para referirla. En esa época era habitual en el campo el uso de 

eran muy antiguas y estaban declinando en su uso, y en otros lugares ya habían 

Margarita Serra

y su esposo Serra, hermana de Victoria, Miguel, Francisco, Pedro y Juan. Se casó 

con Domingo Brusa el 10 de abril de 1913, y tuvo 10 hijos: Teresa, Guillermina 
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Margarita Serra junto a sus hijos el dia de su cumpleaños número 100.

El centésimo aniversario de Margarita fue 
todo un acontecimiento social para la comuna de Coronda.
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Otros familiares 

a agregar a esta enumeración a mis tíos Juan y Dominga. Juan Serra, hijo de 

Magdalena Poncio de Serra y Dominga Poncio (media hermana de mi padre) 

tuvieron tres hijas mujeres: Lidia, Carmen y Amelia. Cuando yo era chico, solía 

ir a la casa de la tía Dominga y hacerles algunos mandados. Sus hijas, o sea mis 

y corbata, conforme las costumbres–, y me daban un poco de charla, tan solo 

 

hermanas, Carmen y Amelia, vivieron en Maciel, Provincia de Santa Fe con sus 

sepultados en el panteón familiar de los Poncio, en el cementerio de Sastre. Lidia 

fue una reconocida repostera. Su esposo Antonio falleció en Sastre, el 31de mayo 

22



26

Boda de Guillermina Brusa y Domingo Ponci0.
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MIS PADRES Y MI HERMANO

Domingo Poncio

Domingo nació en Colonia Sastre el 9 de diciembre de 1911. Era el menor de los 

hermanos del matrimonio de Juan Bautista Poncio y María Isabel Pico de Poncio, 

Domingo vivió siempre en Sastre, parte en el campo, parte en el pueblo. Desde 

solían ir a Coronda a visitar a mi madre y a Teresa respectivamente. Ellas vivían 

caballo de tiro al frente y llevando un caballo atado, para tener oportunidad de 

sustituirlo, si uno de los dos se cansaba demasiado. Con mi madre Guillermina, 

fórmula del Radicalismo junto con el Dr. Sosa, como candidato a Viceintendente. 
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posoperatorio de cadera. Se había caído al lado de su cama y tuvo una rotura de 

 

proveerles el alimento necesario. Los camotes llegaron en un camión desde 

Coronda, y fueron descargados en el patio de la casa de campo. Los peones los 

se llevó una desagradable sorpresa: los paisanos los habían hecho desparecer, y 

Guillermina Caritina Brusa

Vivieron en Sastre, primero en el campo, luego se mudaron al pueblo. Domingo y 

casa del campo familiar, en la Colonia de Sastre. En ese tiempo, en la misma casa 

después se mudaron a vivir al pueblo. Mi madre era una persona muy delgada y 

tenía por entonces serios problemas de salud; después del parto, llegó a pesar 43 
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Me criaba y me daba muchos vicios.

 

Guillermina en 2005, festejando su cumpleaños número 90.

26



30

Mi hermano Kique

tiempo tuvo un emprendimiento: una fundición de aluminio, donde fabricaban 

Gustavo vive en Sastre y se dedica a tareas agropecuarias en los campos de la 
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Hagamos un alto y repasemos

el padre de su esposo Domingo Poncio; y por vía patena, era sobrina de Felipe y 

mi padre.
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Los Abuelos paternos de Teresita, Pietro Artero y Rosa Bocco.
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LOS ARTERO

el padre de mi esposa Teresita.

Teresita tuvo la oportunidad de visitar Vigone. Fue muy bien recibida por 

recordaba. Ciertamente, el apellido Artero es de origen Aragonés. En tiempos ya 

con Rosa Matilde Bocco, y vivieron en Zenón Pereyra. 

era hija de María Gilli y Juan Lora. María Gilli era hija de italianos, nacida en el 

barco durante el viaje de Europa a América; como el barco era uruguayo, ella 

panadería en San Francisco, y alternaba ese trabajo con tareas de campo. Así, 

llegó a ser maestro panadero, y hasta pudo llegar a instalar su propia panadería 

En esos tiempos, se vendía al mostrador, y también se hacía el reparto a domicilio, 

con una jardinera tirada por un caballo. 
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Maria Gilli y Juan Lora, abuelos maternos de Teresita,
padres de Margarita Lora.
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casa familiar. 

Los Artero en la panadería.
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Margarita Victoria Lora (“Tuia”), madre de Teresita

Margarita “TUIA” lora a los 15 años.
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Bautista Alberdi en Sastre y fue la profesora de geografía de varias generaciones 

independiente de adultos mayores.

Lelia Artero se casó muy joven con Sergio Balbi. Sergio, o “Poli”, como le 

padre de Lelia, y su yerno Sergio Balbi, “Poli”. Ellos eran amigos de verdad, había 

y compartían celebraciones, comidas y todos los festejos, con un trato mutuo 

Teresita luego se casó con el recopilador de estos recuerdos. Y fueron a vivir a 

Córdoba.
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Poli, Lelia (arriba), Teresita, Margarita, Tomás, Beba 
(sentados) y Nora Balbi (adelante).
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El accidente de Sergio Balbi

ocurrió entonces desarmarla. La tomó entre en sus manos para limarle uno de los 

bordes y poder abrirla; pero inesperadamente el detonante explotó. La explosión 

le dio en el abdomen. Falleció a los pocos minutos, cuando ya lo habían cargado 

en una camioneta para llevarlo al hospital. Esto me lo contó su padre Don Pedro 
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LOS INMIGRANTES

Los inmigrantes europeos, particularmente italianos, llegaron masivamente a la 

 

Muchos de esos inmigrantes poseían escasa instrucción, algunos apenas sabían 

arribaban a Buenos Aires, donde eran albergados en el hotel de los Inmigrantes, 

y conforme a la disponibilidad de tierras. Luego salían expediciones hasta sus 

respectivos destinos; para esa época ya había algunos ramales de trenes fuera 

La política propuesta por Alberdi, cuyo lema era “Gobernar es poblar”, y encarada 

por Sarmiento durante su propia presidencia, pretendía la efectiva radicación de 

captar inmigrantes no dieron el resultado esperado, y los ingleses, alemanes, 
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en las obras de los nuevos Ferrocarriles Argentinos, de capitales ingleses, u otro 

 

italianas, y muchos jóvenes venían a este continente expulsados por la miseria 

concretamente en Brasil o en Argentina.

Los primeros inmigrantes venían a trabajar en las cosechas, pero siempre 

pensando en volver a Italia luego de un tiempo. De regreso en su tierra, contaban 

disponible. El Gobierno les otorgaba tierras en concesión a los inmigrantes para 

títulos de propiedad, no sin antes demostrar su condición de personas decentes 

y labriegos. Los mapas de la Provincia de Santa Fe con marcación departamental 

parcela; cerca de Sastre, había un sector de campo marcado como “Sucesión de Juan 

es decir la Provincia de Buenos Aires. 
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Los Poncio

Los inmigrantes destinados a la provincia de Santa fe llegaban luego de transitar 

fue cómo nuestros ancestros recalaron primeramente cerca de Rosario, en el 

de Italia, de la actual Región del Piemonte –o Piamonte, como la conocemos 

conocían algo de la historia de la familia fallecieron antes de poder transmitirme 

 

nietos; pero en mi caso no fue así. Yo tuve poco trato con mis abuelos; éramos 

recuerdo haber escuchado relatos sobre sus antepasados, ni los escuché decir 

nacidos en nuestro país, salvo mi abuela María Isabel.

 

Algunas referencias generales he escuchado sobre los inmigrantes, como por 
1

regresar nuevamente a Italia.

Una vez, paseando por la ciudad de Torino, en Italia, Teresita encontró un negocio de fotografías con un cartel 
que rezaba “Casa Poncio”.
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Con el paso del tiempo, algunas costumbres fueron se fueron perdiendo, para 

asimilar otras costumbres locales; sin embargo, algunas se mantuvieron, como 

por Italia intenté comer bagna cauda en los restaurantes, pero no la encontré; me 

agregado de algo de aceite. Como ocurre con muchas de las comidas italianas, 

transformando, conforme nuestras costumbres, y en base a la materia prima 

ponía una sola anchoa para toda la familia, por lo cual primero frotaban el pan 

con la anchoa y luego lo mojaban en la salsa con crema o aceite. 

con sémola de grano duro, algo parecido –no igual– a la harina de trigo candeal.

Costumbres

Era costumbre general entre los primeros inmigrantes venir solos a trabajar, y 

dejar a sus familias en Europa, para regresar, con el tiempo a su país, luego de 

la “gran ciudad” y conseguir un trabajo allí. Cuando juntaban unos pesos, los 
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de repetir la experiencia aventurera. Sin embargo, para la mayoría no era posible 

llorando a su familia, con la eterna ilusión de volver a verlos.

llamó cocoliche, y luego el lunfardo, con aportes nativos.

criollo de la época se transformara paulatinamente y diera forma a expresiones 

Los inmigrantes venían en barco, y la gran mayoría lo hacía en tercera clase. Los 

eran precisamente inmigrantes. Los barcos partían en su mayoría del puerto de 

Los barcos hacían varias escalas: Portugal, Islas Canarias, Brasil, y Montevideo, 

antes de llegar a Buenos Aires; y en todos los puertos bajaba y subía gente y, 

fundamentalmente, mucha carga y aprovisionamiento.

41



46

origen: piamonteses, marchegianos, lombardos, calabreses, sicilianos, etc. En 

algunos casos, funcionarios del Gobierno los orientaban hacia un determinado 

asentamiento rural, en colonias especiales, como es caso de las colonias de 

alemanes y judíos en el norte de Santa Fe y Entre Ríos.

y mujeres orientaban a sus hijos hacia la instrucción, hacia los colegios y 

el dotor”. 

lejos de la patria generaba alguna nostalgia, por lo cual muchas de las costumbres 

formaban en nuestro país. Incluso muchos de ellos hablaban su idioma puertas 

país siempre buscaban incorporar a su nómina de empleados a descendientes 
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de alemanas, francesas o inglesas tenían muchos empleados con apellidos del 

apellido, para atraer a otros inmigrantes de su mismo origen.

Tratando de saber 

En enero de 1944, cuando el gobierno argentino abandona la neutralidad para 

de la vida, cuando el expresidente Menem me designa, por consejo de Cavallo, 

trabajar el abuelo de Alejandra.

Algunas costumbres e historias mínimas.

Yo nací en Sastre, el 10 de enero de 1941. La casa donde nací era la casa de campo 

Provincia de Santa Fe 2.

La ubicación en mapa es: 31°50’33.69”S; 61°45’13.00”W.
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Kique y Rubén Poncio (1943).
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hermano de mi padre, y María Faggiano, su esposa. Mis padres ocupaban la 

en el otro extremo de la vivienda. Cuando yo nací, mis tíos ya tenían una hija, 

En esa época los cuidados y controles médicos eran mínimos, y las mujeres parían 

o “comadrona”, y llevarla hasta la casa. El traslado se hacía en automóvil, si lo 

una muy buena educación primaria como alumna pupila del colegio de las 

la época eran respetadas, y las mujeres estaban destinadas a ser jefas de hogar, 

tanto ella como sus hermanas solo hicieron la escuela primaria. Finalmente, 

de las tres mujeres, dos de ellas, Teresa y Guillermina, se casaron y vivieron en 

Sastre; Celia, nunca se casó, y permaneció en Coronda.
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completaron la secundaria, llegaron a ser maestros, incluso llegaron a jubilarse 

como directores de escuelas de la Provincia. En esa época, los nombramientos 

vivir toda la vida.

 

sepelio (a esa altura las familias se juntaban solo para estos eventos), regresó 

la mencionada prima Amalia era amiga íntima del Contraalmirante Teisaire, y 

tenía entre sus conocidos, gracias al cual ella consiguió el nombramiento de mis 

como tampoco lo eran la mayoría de los Brusa. Mi padre era radical yrigoyenista.

46



51

MI INFANCIA

Alejandro y María. Como mi tío solía ir a trabajar al campo donde yo vivía, a veces 

días, mi padre me buscaba y me llevaba de regreso al campo. Eso ocurría con 

algunos vicios menores.

 

 

autos viejos refaccionados. Luego de la guerra, los pocos autos nuevos importados 

eran muy escasos y caros, y solo aparecían en las vidrieras de los negocios para 
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continua. Era un motor de un solo pistón, tenía un volante enorme de unos cuatro 

resultaba muy intimidante, y el sonido de los pistones del motor se escuchaba en 

todo el pueblo. A mí todo eso me generaba intriga y hasta un poco de miedo. Esa 

y la radio era apenas escuchada en ciertas horas del día, esas emociones eran el 

 

por mitades o por cuartos. Para cortarlos, el hielero traía un enorme cuchillo 

la porción. En mi casa, yo era el encargado de salir a buscar el hielo; cuando 

tina del lavadero, y de paso se colocaba cerca alguna botella de agua –o de vino, 

si había–, para refrescarla. 

En la casa de los tíos Juan y Dominga había una heladera; en realidad era un 

gabinete de madera, sin motor; es decir, una conservadora de madera, con 

derretirse. Allí, típicamente, la barra duraba un día entero. Los abuelos de 

Coronda tenían una conservadora similar, en color blanco. En la década de 1940, 

viviendas tenían energía durante todo el día, entonces una heladera eléctrica 

tiempos, duraban toda la vida.
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caseros: el gran secreto consistía en rellenar una cubetera con alguna crema o 

Las reuniones familiares 

casi siempre en la casa del campo. De ellas recuerdo una gran ronda de sillas, y 

del lavadero, con media barra de hielo, tapada con trapos de piso.

a la familia. Por lo general, en esas ocasiones especiales se hacía un asado de 

lechón o de cordero (en nuestro campo no había cabritos, pero sí algunos 

restaurantes ni comprar comida elaborada.
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Rubén Poncio, primera comunión (1948).
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carneadas. Allí se juntaba la familia ampliada, es decir primos, tíos, abuelos, 

y aportar su experiencia, para lograr una mejor tarea. Se carneaba cerdos para 

supuesto. Entonces, dos de las mujeres tomaban cada una un extremo de la 

“chicharrón”. El chicharrón se conservaba por buen tiempo y se comía a veces 

a la gente muy en forma y con los niveles de grasa en su cauce.

Vacaciones soñadas: primer veraneo en las Sierras de Córdoba

son los viajes de placer a lugares paradisíacos, o a centros turísticos, casi siempre 

bastante alejados de nuestro hogar. Pensamos en largos viajes en auto, de no 

menos de un día, paradas intermedias en hoteles, cuando no en traslados en 

avión, o en barco, o ambos. Son viajes pensados para el disfrute, para relajarse, o 
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enormes de mujeres semidesnudas. Eso era para mí algo tan lejano como lo son 

hoy esos destinos de paraíso tan distantes. En esa época se había desatado en 

no existía la vacuna, las posibilidades de contagio eran reales, sobre todo en 

protegía del virus de la Poliomielitis.

A mis padres les gustaba mucho ir a las Sierras de Córdoba a veranear. Si se podía, 

todo un acontecimiento familiar. Para ir a las Sierras de Córdoba en auto, se 

sombra para hacer paradas cortas. Cuando la gente emprendía viajes largos, 

de varias horas, ya fuera en tren o en auto, solía llevar comida y bebida para 

merendar por el camino.

 

estaba sobre la misma ruta 20. El primer día de playa fuimos hasta un arroyo 

dormido a pleno sol. Mis padres no se dieron cuenta. Cuando despertó tenía la 

52



57

y tardaron semanas en curar.

Los autos

en el pueblo no había pavimento, excepto sobre la ruta a Santa Fe. Con ese coche 

 

Por esa época, mi tío Juan, el hermano de mi padre, tenía también un Wippet 

(después se impuso el nombre de coupé). Lamentablemente, ese auto siempre 

habituales para los vehículos en las calles.

un automóvil muy especial, un “Auburn”, modelo de 1929 o 1930. Era un coche 

de mucho lujo para la época, con características especiales: tenía un motor seis 

tenía vidrios, sino cortinas, de un material cuyo nombre no recuerdo, parecido 

el asiento trasero podían desplegar, desde el respaldo del asiento delantero, unos 
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3. Lo interesante del relato es 

central del Grupo Chrysler, cerca de Detroit, en el Estado de Michigan. Teníamos 

La escuela

los alumnos seguía estudiando pues, por lo general, los padres los llevaban a 

trabajar con ellos, y no al modo de “visita a mis padres en el lugar de trabajo”, 

mudó a Nevada. Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Cord_(automóviles)
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Mis tareas eran menores, y casi siempre terminaba dormido entre los tachos 

tarea. Por suerte, en pocos días encontraron nuevos tamberos y se terminó el 

lo mejor.

llevamos con mis padres en el Wippet, portando todo un ajuar, cada cosa marcada 
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Colegio de las Hermanas Capuchinas. Rubén, el penúltimo, sentado adelante. en el pizarrón, 
una muestra del nivel de adoctrinamiento sufrido en la época.

Colegio Fiscal Aristóbulo del Valle, en Sastre.
Rubén, el quinto, arriba, de izquierda a derecha.
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Tamberos Sastre. Se dedicó a la construcción de una casa, con vistas a su futuro 

diciembre de 1970 nació Elisa María.

Yo, en cambio, comencé la escuela primaria en Sastre, en el Colegio de las 

segundo grado, estaban a cargo de una ayudante. 

La yegua “Petiza”
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A pesar de mi corta edad yo ya estaba acostumbrado a arrear animales y era un 

En los días con buen tiempo, solía ir al colegio en bicicleta (una vieja bici llanta 

matado). Yo estaba cerca, y recuerdo muy bien el episodio.

divertida. Mi hermano ya estaba pupilo en el colegio en Santa Fe y yo solo 

fallecido en un accidente automovilístico.
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con cincuenta cartuchos en la cartuchera, y nunca traía menos de cuarenta y ocho 

el escabeche de perdices. 

Mudanza a la ciudad

una casa nueva, recién terminada. La casa nueva de Sastre tenía agua provista 

agua de lluvia.
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El secundario

las monjas, donde solo se cursaba magisterio, y solamente para mujeres. Los 

Debíamos correr para llegar a tiempo. Los lunes y los miércoles tenía educación 

podía pasarnos algo malo.

 

Córdoba, viviendo como pensionista en una casa de familia. Viajaba desde Sastre 

después de la clase.

Obviamente, el resto del tiempo lo pasaba en Sastre con mi barra y haciendo 
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secundario, y me disponía a encarar una nueva vida: la universidad.

La barra de amigos. arriba: Raul Massera, Enrico Barbonaglia, Eduardo Gaggiano y 
“Choclito” sordo. Abajo: Miguel Ángel Bulla, Rubén y Edgar Boschetti.

Club Atlético Sastre.
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Hagamos un alto: La vida, y las costumbres.

Para mostrar cómo eran algunas cosas en mis tiempos voy a contar sobre algunos 

eran cosas remotas, cuando no, desconocidas. Los muchachos, sin embargo, 

Cuando era chico no había gran variedad de cosas para beber en el día a día. El 

agua mineral era un artículo de lujo y venía solamente en envases de vidrio, ya 

Las gaseosas eran todas naranjadas solo se vendían en botellas chicas. Se 

consumían muy pocas veces, y solo en los bares. Pero reunirse en un bar tampoco 

era tan frecuente como hoy. La Coca Cola era desconocida en la Provincia de 

el vino de mesa. Y el vino venía en botellas de un litro, a veces en damajuanas de 

el timbre y salían corriendo, por miedo a alguna reprimenda.
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En los pueblos del interior no había agua corriente de red. En las casas 

En casi todas las casas había un aljibe, donde se juntaba el agua de lluvia desde 

con una polea de una soga o una cadena. En el calor del verano, no había nada 

éramos chicos, nadie se hacía problema por tomar todos del mismo recipiente: 

contaminada o ser insalubre.

 

Los automóviles no tenían cinturones de seguridad. Este implemento recién se 

Viajar en la caja de carga de una camioneta era toda una aventura inocente, lo 

vehículos en circulación eran muy pocos. Sin embargo, en las rutas pavimentadas 
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vísperas de un feriado, podíamos ir a juntarnos nuevamente con los amigos, 

casco ni rodilleras. Cuando nos caíamos (lo cual, por cierto, ocurría con bastante 

pensaba en culpar a otro de la desgracia.
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oportunidad de hacerlo; los buenos consejos no abundaban en el ambiente chato 

inglés siempre fue la asignatura pendiente; yo no ignoraba su utilidad, y siempre 

escolar, les impuse como obligación estudiarlo, en forma particular, al mismo 

 

Jugar a la pelota era de rigor en todas las oportunidades, a veces con una 

pelota “de trapo”, confeccionada a partir de medias viejas atadas una sobre 

un gato muerto”.

era tan malo.

por ese entonces ni existían, nuestros entretenimientos eran de otro tipo. 
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cuando los rastros eran muy evidentes, éramos citados por la policía del pueblo. 

en Sastre. Mi padre era en ese momento presidente de la cooperadora policial y, 

salieran antes de tiempo de “la cana”. Sólo les llevaba la comida y la ropa limpia. 

casa, y luego salir corriendo, o entrar furtivamente al patio de una casa para 

En general, los padres eran estrictos y generalmente aplicaban rigor: una 

buena cachetada o una oportuna patada en las sentaderas era un correctivo 

de la reprimenda nos indicaba la gravedad de la falta cometida. A nadie se le 

como mejor podían hacerlo. La cultura del trabajo y del ahorro, nos eran 

“para cuando lo necesitemos”.
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los lavaba y se los secaba colgados al sol.

Los primeros lavarropas eran muy elementales y no existían los secarropas; el 

mejor secarropa era una soga en el patio de la casa. Y solo fallaba los días de lluvia.
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SEGUNDA PARTE
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llegué a Córdoba para inscribirme en la Facultad de Ciencias Económicas de la 

 

estudiando y optaron por esa misma carrera, eligieron estudiar en Córdoba, 

tenían muchos conocimientos como para aconsejarme, mis padres estuvieron 

de acuerdo con mi decisión, y me apoyaron en todo mi trayecto de estudio. Así 

una universidad.

Para instalarme en Córdoba, viajamos con mis padres, para ubicar un lugar 

Francisco.
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Pensión de la calle Arturo M. Bas 340, 1961: Chiti Camperi, Rubén, Filipetti, Roggero,
Sagioratto – Héctor Roggero, Avelino Faggiano, Erico Carignano
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estaban de acuerdo. El debate era sobre la incorporación o la validación de la 

 

verlas desde el techo de la pensión. La columna de humo negro era alta como 

varios heridos.

Algunos estudiantes, muy pocos, por cierto, iban en auto. Generalmente eran 

“locales”, o sea de la misma ciudad de Córdoba, y usaban el auto de la familia; 
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otros iban en moto, y habían tomado la costumbre de estacionar en la vereda 

familias, no nos movíamos en moto ni en auto.

trasladar a los estudiantes hasta el Comedor. El recorrido llegaba hasta el Barrio 

Clínicas, una barriada llena de estudiantes, especialmente de medicina. Tenía 

Una mudanza (más)

Civil. Éramos cuatro en total.
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La Facultad de Ciencias Económicas funcionaba en una antigua casona sobre 

la avenida Colón al 900. En la Facultad se dictaban clases teóricas por la tarde-

de ciudades del interior, donde no existía el transporte colectivo. Para nosotros, 

otro estudiante. Si, eventualmente, decidíamos usarlo para ir hasta la facultad, 

la Facultad. En ese entonces la avenida Colón era toda de una sola mano; todavía 

un ómnibus para llegar. Funcionaba en boulevard San Juan al seiscientos, y 

podíamos llegar caminando en muy poco tiempo. Lo atendía la familia Sartori, de 

servicios a los estudiantes; nos recibían y atendían muy bien 4. 

Algo de diversión para los estudiantes
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Rubén en la escuela de Aviación militar, junto a 
Martoglio y Racino.
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sus cantores Jorge Maciel y Miguel Montero. 

El Servicio Militar

fue realmente duro. Yo usaba anteojos, y eso era un problema adicional: no era 

Pasados los tres primeros meses, la actividad se relajó un poco. Como ya había 

aparte para hacerme algunas preguntas sobre la vida universitaria.

los supieran de memoria. 

mayoría de colimbas cordobeses, las cargadas eran inevitables. Por supuesto, 
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pues había nacido en un paraje llamado Londres, en provincia de Jujuy, y nunca 

todo tipo.

Un acontecimiento especial

debíamos obedecer. Eventualmente logramos entablar alguna relación de 

comida y ropa.

 

hacían ya en solitario. 

Cuando, por desgracia, sucedía un accidente, llevaban a los soldados a ordenar y 

juntar los restos del avión. Eso era realmente impresionante: primero llegaban los 
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como habían llegado. 

Casi dragoneante

haber ocurrido a mí sí me hubieran nombrado Dragoneante. 
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Ciencias Económicas, para poder ejercer la profesión de manera independiente 

Los primeros empleos

Licenciatura en Ciencias Económicas, con la intención de optar luego por el 

altamente conveniente.

 

Mi primer empleo fue en la Dirección de Industria y Comercio, del Ministerio 

de Economía de la Provincia. Conseguir ese puesto no fue muy difícil: un 

funcionario vino un día a la Facultad en horario de clases –yo cursaba 

designación, como técnico superior, en la Dirección de Industria y Comercio. 

de Economía había resuelto transferirme a la asesoría Fiscal del Ministerio de 

no deseaba marcharme, pero después me enteré por donde venía la cosa: en ese 
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ni la Licenciatura ni la Abogacía. Paralelamente había tratado de trabajar como 

Córdoba, me pedían alguna referencia o una recomendación. De esa manera 

absoluto desconocido.

 

Pero sus integrantes tenían ciertos privilegios de hecho. Esas familias eran 

grandes, los cordobeses católicos tenían muchos hijos, siete, ocho, nueve. Y 

cuando estos jóvenes llegaban a la mayoría de edad, se los orientaba hacia la 

Instituciones. 

de las Provincias de Córdoba, Catamarca y La Rioja. Allí también trabajaban 
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en distintos momentos.

hubiera podido, siendo de Sastre, llegar a ser ministro, a pesar de ser un total 

desconocido, y provenir del interior de otra provincia.

imputado por defraudación o algo parecido. Por suerte, muy pocos lo recordaban, 

sido un antecedente no muy favorable. 

El “Mito” no es un mito 

y cuidaba como suelen hacer las madres en esos casos. En su casa yo disfrutaba 
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Para ingresar a la sociedad no me fue necesario aportar dinero: Mito no se llevaba 

lograr la toma de decisiones. Allí comencé a manejar algunos papeles del negocio, 

si supiera, decir: “lo podemos ver con el relojero, pero al parecer, el problema 

casos, la renuncia la presentamos juntos. Tiempo después en Buenos Aires, me 
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Creciendo, trabando y aprendiendo 

de Economía de la Provincia de Córdoba como técnico superior, como ya les conté. 

(como la Tetractis de Olivetti).

 

presentada en la Legislatura Provincial para ser votada. Para escribir el Proyecto 

existían las computadoras, pero con algunos auxiliares se armaba todo, en forma 

El Ministro de Economía era un hombre mayor, un escribano radical de la 

Población de Alejandro, en el sur de la Provincia, y el gobernador era don Augusto 
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reglamentos de la Provincia. Gracias a algunos buenos amigos y maestros, fui 

pedía el ministro de turno. Poco antes de casarnos con Teresita, me nombraron 

representante de la Provincia de Córdoba ante los organismos federales de 

regularmente a Buenos Aires, a veces en avión, otras veces en ómnibus o en tren, 

para asistir a reuniones junto a mis pares de las otras provincias. Esas reuniones 

metros del despacho ministerial. A ellas asistían funcionarios nacionales, como 

el jefe de asesores jurídicos del Ministerio, el Procurador del Tesoro, el director 

ellos yo aprendía algo.
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UCC y Municipalidad

ser conocido. 

Municipalidad. Algunos funcionarios nos saludaban con respeto, asombrados de 

Schulthess y Asociados; luego de un tiempo pasó a llamarse L.P.S. y Asociados.

El Cordobazo

La avenida Colón fue el epicentro de muchas salvajadas de la época, como el 

el gobierno de Onganía. Se sospecha alguna colaboración por parte del ejército, 

pues las tropas demoraron varias horas en llegar al centro desde los cuarteles 
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honesto e inteligente, pero no podía imaginar la capacidad autodestructiva del 

pueblo y de la dirigencia argentina.

Con la consultora no nos iba mal; llegamos a hacer trabajos importantes, incluso 

para el Consejo Federal de Inversiones.

 

Era 1970, y yo continuaba trabajando en el Ministerio de Economía de la 

Provincia; y allí seguían pasando funcionarios, casi todos militares. Tratar con 

ellos no era difícil y en general yo trataba de conservar una buena relación. Pero 

no todos estaban dispuestos a dejarse dar órdenes o consejos, menos si venían de 

hacerme marcar tarjeta de entrada. Por encima de él sólo estaba el ministro. El 

hombre era bastante torpe y soberbio, y pretendía ejercer su supuesta autoridad 

era Jefe de Departamento y no marcaba tarjeta de ingreso (tampoco lo hacían los 
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mi renuncia al cargo y la función. Este Teniente Coronel me citó y me pidió 

pero yo no pensé en las posibles consecuencias. A partir de ese momento, me 

hombre era vengativo, y se tomaría revancha…

servicios de inteligencia “levantaban”, “chupaban”, para hacerlos desaparecer. 

Yo había corrido un riesgo muy grande, me salvé de casualidad. En el momento 

eso fue conociéndose un tiempo después. 

implicaba un cambio de autoridades. El nuevo gobernador, General Adolfo 

87



94

Rubén asume como Secretario de Hacienda y Finanzas de 
la Provincia de Córdoba (abril de 1979).

Rubén en sus funciones como Ministro (1981).
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los llevara hasta la escuela, a dos cuadras. Yo visitaba diariamente el Ministerio, 

presentó su renuncia. Por consejo del propio ministro saliente, el gobernador 

personales se pedían al Comando en Jefe del Ejército. Allí apareció una denuncia 

mi expediente por la trituradora. El gobernador Sigwald era cordobés, pero había 

vivido un tiempo en el exterior, y su mentalidad no era la de un típico militar.

Alfonsín. Mi sucesor en el Ministerio de Economía fue el contador Luis Serrano, 

Consultoría, donde hice algunos trabajos para el Consejo Federal de Inversiones 

de Buenos Aires. 
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el expresidente Arturo Illia.
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Un viaje de aventura

internacional, especialmente después de la guerra de Malvinas. A los efectos de 

un viaje hasta la base Marambio. Por ese entonces yo era ministro, y cuando yo 

de Córdoba. Como ministro y exsoldado de Escuela de Aviación, manifesté mi 

 

protocolos, no es posible permanecer allí por mucho tiempo. Entre ida y vuelta, 

puede olvidar.

grados bajo cero, y no había demasiado viento. Allí nos contaron y nos mostraron 

cómo era la vida en ese remoto lugar. 
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regreso a Córdoba, adonde llegamos cerca de la medianoche.

 

Entre los integrantes de la comitiva había varios funcionarios; también estaba el 

 

cónsul de Bélgica en Córdoba. Blaess no lo pasó de lo mejor: apenas descendió del 

la misma base Marambio, donde le hicieron las radiografías y lo enyesaron, para 
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De la visita a la Base Marambio.
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La gran misión

 

En esa época yo era Ministro de Economía de la Provincia de Córdoba, por 

tenía ya algunos conocidos, en especial en Comercio Exterior. En una visita de 

al exterior no era sencillo, y muy pocos funcionarios lo hacían. La invitación 

en representantes del Gobierno Argentino en todas las reuniones, comidas y 

agasajos. La invitación vino desde la Secretaría de Industria y Comercio de la 

También por cuestiones de protocolo, debíamos viajar en Aerolíneas Argentinas, 
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destartalados y casi sin mantenimiento, pues el régimen socialista ya estaba en 

 

La primera escala fue en París; allí estuvimos una noche. De allí fuimos a Praga, 

importante y muy convocante. Continuamos hacia Bratislava (hoy Capital de 

Al día siguiente regresamos a Praga y luego continuamos hacia Varsovia, capital 

de Polonia. En Varsovia nos llevaron a visitar las ruinas de la Segunda Guerra 

del Gobierno, lo cual era algo intimidante, por la gran cantidad de guardias 
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los servicios de inteligencia de ambos bandos. Al ingresar a Berlín Occidental 

mundos era abismal. 

Pasada la aventura del cruce, al día siguiente nos llevaron hasta la Ciudad de 

tuvo lugar en su momento la famosa Conferencia de Potsdam, donde se reunieron 

los cuatro representantes de las potencias vencedoras de la Guerra, Churchill, 
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o por lo menos poco comunes. Algo imposible olvidar son las grandes cantidades 
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de Asuntos Exteriores. el auto negro es un GAZ Chaika de los años 70.
A la derecha se ve la parte trasera de un lada, uno de los autos 

característicos de la U.R.S.S.
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de difícil acceso, y ha sido el centro del poder de todas las Rusias, ya desde la 

es exhibida como parte del patrimonio histórico, tal como se puede ver en 

muchas postales.

diamante con el nombre del conde y encargó a su joyero personal la confección 

99



107

huevo de gallina y es exhibido en una vitrina blindada. 

especie de sótano. En él había unos catafalcos de metal de grandes dimensiones, 

y se acomodaban uno dentro de otro, como si se tratara de las conocidas 

despiadado de todos los tiempos. El cofre estaba a la vista, y era similar a los 

otros cofres, sin lujos ni oropeles.

Aires de cambio: la democracia

parte, eran muy buenas personas y habían permanecido ajenas a todo lo ocurrido, 

absolutos ignorantes.
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diario volvió a imprimir mi nombre.

 

Yo había terminado mi carrera en el Ministerio de Economía de la Provincia, 

yo no me había metido en los oscuros asuntos relacionados con la época del 

con él fue muy buena.

 

También debí concurrir a reuniones del Fondo Monetario Internacional y hasta 

vida: el no haber estudiado inglés. Tanto lamentaba no tener esa herramienta 

pasara a ser Vicepresidente Primero del Directorio. El presidente era un abogado 

interesante, pues me permitió aprender muchas cosas.

101



109

Al tiempo de asumir, Menem designó a Cavallo Ministro de Relaciones Exteriores. 

La economía de Argentina seguía yendo en picada, y nadie daba con la estrategia 

nuestros amigos Walther Schulthess y su esposa María Inés. El destino elegido 

A nuestro regreso, Walter fue a Buenos Aires, para asumir como Secretario de 

yo me encontraba transitoriamente en San Juan trabajando para el Consejo Federal 
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de San Francisco y había hecho el secundario en el mismo colegio Comercial 

Consejo Federal de Inversiones.

 

sus deudas mediante gestiones espurias. De hecho, parte de mi tarea fue citar a 

carne a Olivos!”, me espetó, como si eso fuera un atenuante, cuando su deuda 

una comunicación con Cavallo para contarle lo desmesurado de mi reclamo. 

aprender, y la faena no fue sencilla.
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en el Estado, tales como acuerdos incumplidos por el propio Estado y por los 
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experiencia en estos asuntos, lo puse en funcionamiento con los recursos 

trabajar unas pocas personas.

 

medidas del caso.

para impuestos.
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resultaron de utilidad.

Gobernador de la Provincia de Misiones por el partido peronista. En ese tiempo, 

adjudicataria del contrato de construcción de la represa. SOCMA tenía una serie 

momento, así como otros varios reclamos.
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mayores problemas.

Como todos sabemos, Macri llegó a ser Jefe de Gobierno de la Ciudad Autónoma de 

encontrarme con el Ingeniero Puerta, pero tengo un excelente recuerdo de su 

pero no he tenido con él otros contactos personales.

 

contratado del Ministerio de Bienestar Social, pero la tarea era poco interesante. 

de ser un triste burócrata.
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El doctor Favaloro

El doctor estaba muy preocupado por la deuda de su Instituto, cuya construcción 

cien millones de dólares.

 

acostumbrado a ser escuchado, y como los funcionarios no podían dar solución a 

y corriente en esos casos.

vida y de su historia profesional. Este hombre ya era casi un prócer en el país. 

de sus principios. Su negativa dilataba todos los pagos…
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compartía generosamente sus conocimientos con otros colegas médicos, y por 

restaurante del Club Asturiano en la calle Solís, al lado de la Fundación). Yo pasé 

a buscarlo por la Fundación y él me invitó a recorrer una parte de las salas.

 

apoyos de los grandes centros mundiales de medicina, de grandes laboratorios, 

el presupuesto destinado a ella.
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cobraban el subsidio y de inmediato pagaban al Banco la suma correspondiente, 

a la Fundación.

 

 

La Clínica Cleveland donde prestaba servicios lleva ahora el nombre de René 

la lamentable noticia de su suicidio. Ese día recibí un llamado de Domingo 

el cargo en Buenos Aires. 
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TERCERA PARTE

LA FAMILIA Y LOS HIJOS

112



120

Casamiento de Rubén y Teresita, 14 de abril de 1966.
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El casamiento 

correspondencia: cada semana nos escribíamos largas cartas, de unas tres hojas, 

estuvieron mis abuelos de Coronda Domingo y Margarita; mis tíos Mario y Teresa 

tíos Juan y Lucía y mis primos José “Pepín” Poncio, y los tíos Juan y Dominga 

Serra. También mi prima Emilce Ciardola con su esposo Ricardo Travaglino. 

venido de Sastre, y la barra estaba bastante disgregada, muchos de ellos ni 

esposa Alcira. De parte de Teresita fueron sus hermanas Lelia, con su esposo Poli, 

vecinas y grandes amigas de la familia Artero.
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Teresita y Rubén saliendo de la iglesia.
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También desde Córdoba fueron algunos amigos, como Tulio Cresta y su 

hermano Mario, Juan Adolfo Ochoa, el gordo Filipetti, la “bruja” Martoglio, Toto 

por cierto, no había sido invitado formalmente, pero era un griego muy divertido 

amigos no pudo asistir, el Mito Moore.

muy concurrido por recién casados en esa época (y no tanto por estudiantes 

buenos Aires con esa ciudad. Sin embargo, unas semanas antes, la empresa 

Regresamos dos días después sin problemas, con los boletos de tren para viajar 

en el tramo Buenos Aires-Zapala, y la reprogramación del viaje a Bariloche 

encargó de los hoteles y las excursiones.

luego venirse a vivir a Córdoba. Al regreso de nuestra luna de miel en Bariloche, 

nos instalamos en esa casa.

116



124

Teresita, Rubén, Domingo Brusa; Guillermina Brusa, 
Domingo Poncio y Margarita Serra.
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con cierta frecuencia, pues me habían designado representante de Córdoba 

ante los organismos de control de la coparticipación Federal de Impuestos, y 

Gordo se recibió de médico y se instaló en Murphy, su pueblo natal en Santa Fe, 

Tuerto con su familia.

Cuando Gerardo y Alejandra se mudaron, los trajimos a nuestro departamento. 

Finalmente los terminé regalando.

El despegue profesional, las mudanzas, los hijos…

.
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Casamiento
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no había mucho tiempo para buscar otra vivienda. Finalmente, los padres de 

mudamos a un departamento en la Avenida Patria.

había comprado nueva un tiempo antes. En un solo día cargamos todo y nos 

viajes hasta el departamento. Yo guiaba a mi padre con mi auto, y él venía por 

 

llevar todo a pulso hasta el segundo piso. Sinceramente no recuerdo cómo 

estacionado en la calle, sobre la avenida Patria. 
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horas antes de su fallecimiento; él ya estaba en coma. Sus hijos y su viuda me 
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Y los hijos…
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Alfredo, Gerardo y Marcos. 1979, Mina Clavero.
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se incorporó al grupo con enorme naturalidad, e incluso, como ya leía, 

estaba un poco adelantado en conocimientos. A decir verdad, los tres fueron 

muy buenos alumnos durante todo el trayecto escolar, e incluso durante su 

formación superior. 

avión, se puso a revisarla y en pocos minutos dictaminó: no se escuchan latidos, 

La internaron desconsolada; mientras tanto, mientras algunas enfermeras la 

Sin embargo, la angustia volvió un rato después: Teresita estaba descansando en 

muy grueso y sedoso. Cuando yo llegué a la habitación para conocerlo, Alfredo ya 

124



132

General Sandino: eran Carlos Monti y su esposa Marta. Ellos tenían una vecina 

A partir del fallecimiento del marido de Elvira, y al no tener hijos, la casa 

ellas les parecía cómodo. Acordamos los precios y pagamos una diferencia. Así 
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Los veraneos en la costa Atlántica

permanentemente. 

Lelia y Poli iban en su auto con Gloria, y ellos justamente se encargaron de llevar 

día hermoso, y había mucha gente en la playa. Alfredo se fue se fue alejando de 

nosotros sin darse cuenta. Yo no lo había observado, pero Poli lo había seguido 

perseguirlo. En un momento, cuando Alfredo ya había hecho un trecho como de 
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Primeros veraneos en la costa (1964): Rubén, Domingo, Guillermina y Kique.
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del abuelo Domingo, muy cargada, con carpas garrafa, colchoneta. Estuvimos 

toda la tarde cargando la camioneta y, sobre todo, asegurando la carga, para 

no perder cosas en la ruta; sin embargo, algo falló en la estrategia, pues apenas 

 

casa rodante. Al día siguiente, ya descansados y limpios, conseguimos lugar 

muy grande y allí pusimos las carpas al pie de un médano. Fue muy divertido 
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Kique y Kuki el día de la boda.
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susto de las vacaciones no estuvo ausente: un día, en la playa, Alfredo no había 

lo encontramos dentro de una carpa, jugando con otro chico de su edad. 

1973 en la Fundición.

modo de galería. Yo me había puesto de acuerdo con dos amigos de La Plata, con 
7

de pescadores. 

El calvario de Kique 
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colocación de un ano contra natura. Logró recuperarse, pero el pronóstico no era 

en el hígado. Con varios trastornos, pronto debería pasar nuevamente por el 

necesitaba hablar con la familia.

para nada bueno.

extirpar gran parte del hígado”, me dijo, mientras me mostraba detalles de las 

ocupan tres cuartas partes del hígado, y no hay posibilidades de salvación. Luego 

estar presente en ese momento, y escuchar el veredicto. 
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Al mismo tiempo, mientras se recuperaba, lo sometieron nuevamente a tortuosas 

hacen para lucirse ellos en la Facultad.

teléfono con el Dr. Roncoroni para poder seguir la marcha del caso. De esta manera 

pude obtener alguna explicación técnica sobre la cirugía y el comportamiento de 

los enfermos terminales, así como algunas recomendaciones respecto a la forma 
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* * *
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al esposo de mi prima Dorita Poncio, el “Churrinche”. Al parecer, el Churrinche 

se lo había vendido una noche en un cabaret, estando medio pasado de copas. 

recuperarlo; pero él no estaba interesado en venderlo. Con el tiempo, este hombre 

terreno de mucho valor). Como yo viajaba asiduamente a Buenos Aires, cerramos 

Las comunicaciones eran difíciles en esos tiempos. Yo había viajado 

Al llegar al lugar, nos dimos con una desagradable sorpresa: allí conocimos al 

de haberla convencido, seguía empecinada en no vender el campo, convencida 

estaba mal asesorada: el propio escribano intervino con unas duras palabras 

hotel para descansar. Esa misma noche regresó a su casa en ómnibus, por suerte 

sin complicaciones. 
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impotencia, mientras su propia salud se iba deteriorando. 

informados. El médico era amigo de todos, y casi a diario visitaba la casa de 
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Elisa 14, y estaba preparando su intervención en el desfile de la comparsa 

había descompensado, y había entrado en coma. A media tarde del día 9, estando 

yo a su lado, su vida se cortó. Con mi padre Domingo fuimos hasta una funeraria 

en San Jorge para encargar el servicio y elegir el cajón. El perro Baby parecía 

Buenos recuerdos junto a mi hermano Kique: vacaciones en Brasil

el nuestro era celeste.

 

Cuando salimos, lo hicimos un día al caer la tarde rumbo a Paso de los libres, en la 

caminos todavía eran de ripio y era frecuente sufrir golpes en el parabrisas 

136



144

nuevo. Eso llevó su tiempo, y para colmo de males, cuando le estaban colocando 

el parabrisas nuevo, un mal golpe lo reventó y llenó todo el auto con vidrios rotos. 

Pasamos la aduana e ingresamos a Brasil; ya estaba aclarando cuando tomamos 

precisamente un yate de lujo; todos los hombres estaban en cubierta, tirando las 

redes, y a mí me mandaron al fondo del lanchón, sentado en el piso. Por suerte 

para comunicarse.

Mientras yo seguía vomitando, los pescadores intentaban componer el 

desperfecto, pero no lograban resultados. Sin embargo, al recoger las redes todo 

a Torres.
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Los precios eran muy convenientes para nosotros y compramos muchas cosas. 

Algunos otros viajes 

 

eran tres amigas y habían ido con los padres de una de ellas. Ese mismo día, a 

media tarde, llegaron caminando por la playa Alfredo y Marcos para pedirme 

de ser buenos!”.

Así se forjó un grupo de amigos muy lindo, en el cual se sellaría el destino de 

Marcos, pues una de las integrantes de ese grupo era precisamente mi actual 

nuera María Gabriela Cisternino, esposa de Marcos y madre de dos de mis nietos.
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Los hijos despliegan sus alas

incluso, cansado de vivir de lunes a viernes en un hotelito, había buscado la 

tiempo, estando yo retirado de las actividades laborales, los viajes a Buenos Aires 

muy oneroso, y en 2014 decidí venderlo. Fue un poco triste, si se tiene en cuenta 

Mientras tanto, en Córdoba seguíamos viviendo en la casa de Gral. Sandino. 

muy holgada. 

139



147

En 1992 celebramos un primer casamiento de Alfredo. Con ese matrimonio, 

Aires. A poco de radicarse en Buenos Aires, nos sorprendió con la noticia de 

de Federico, su primer hijo, María Elena Larrachado Caporale. Esa relación 

no prosperó.

 

momento de redactar estos recuerdos, Alfredo y Mariana viven en Doral, Florida, 

antes del casamiento de Gaby y Marcos, nos mudamos al departamento recién 

seguir haciendo el asado y reuniéndonos en familia como antes, como siempre. 
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sede central de la Chrysler Corporation en Detroit, Michigan, le sugirió a Marcos 

Marcos y María Gabriela viven en la Ciudad de Vero Beach, Florida, junto a sus 

hijos Ignacio Daniel y Martín.

 

cuidar de nosotros, los viejos.

Los nietos

Sobre mis nietos, los principales destinatarios de este relato, no voy a agregar 

historia de cada uno. Cuando uno mira las cosas de cerca, pierde el foco, pierde 

“todo” presente.

escribir estas memorias, estaba trabajando en South End SRL como analista 

descubrimiento del conocimiento” (Data Mining, como se conoce en inglés). En 

unos meses, cuando haya culminado sus estudios en Buenos Aires, Federico se 

141



149

instrumentos de viento-metal, en especial el corno francés, y participa en varias 

Martín ha sido un gran apoyo para su padre en cuestiones relacionadas con el 

y Mariana. Santiago vivió muy poco tiempo en Argentina, y actualmente vive en 

Julio de 2003, y es también hija de Gerardo y María Alejandra. Toca el violín 

Libertador en la ciudad de Córdoba, y es concertino del Ensamble Guarnerius. 
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Vamos cerrando el relato

Para no exagerar con los detalles y evitar el hastío de los lectores, como suele 

El repaso del transcurso de mi vida no ha sido para nada sencillo; yo siempre 

he sido una persona muy permeable a las emociones, y cuando me emociono, 
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una evolución imposible de prever. El plan podría haber resultado acertado; sin 

R.D.P.
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